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 Hacia el año 60 

a.C. Roma era 

gobernada por un 

Triunvirato, 

formado por 

Pompeyo,  

Craso y 

César. 



 Mientras Pompeyo era 
el hombre fuerte en 
Roma, César obtuvo el 
proconsulado en la 
Galias, lo que le 
favoreció: 

 Conquistas. 

 Poder militar. 

 Riquezas. 

 Esclavos. 

 Superioridad. 

 

 



 Ante el poder acumulado por César, y para 

evitar el rompimiento del Triunvirato, se 

convocó a una reunión de los tres. 

 Se logró un equilibrio temporal. 

 55 a.C.:  Pompeyo y Craso fueron nombrados 

procónsules y César siguió por 5 años en las 

Galias. 

 53 d.C. Craso murió en campaña. 



 Al romperse el triunvirato, el partido 

senatorial, que era ultraconservador, se 

inclinó por Pompeyo, a quien se le otorgaron 

amplios poderes. 

 Este partido anhelaba una “monarquía 

templada por el Senado”, con Pompeyo como 

princeps (primer ciudadano). 



 



 La entrega de armas era un simbolismo, que 

en este caso significaba el triunfo de César en 

las Galias. 

 Mientras tanto (año 50 a.C.) el Senado 

romano nombró Cónsul único a Pompeyo. 

 Pompeyo le exigió a César que luego de su 

triunfo en las Galias, licenciara sus tropas y 

entrara como ciudadano a Roma: 

 ¡Que no cruzara el río Rubicón con sus 
tropas! 



 El Rubicón es un 

riachuelo que en 

tiempos de la 

antigua Roma, 

marcaba el límite 

entre Roma y la 

Galia Cisalpina. 

 Estaba prohibido 

que un general 

cruzara este 

riachuelo con 

sus tropas. 



  Vista actual del 

Rubicón 



 El dilema para 

César era : 

 Licenciar a sus 

tropas y continuar 

con las alianza con 

Pompeyo, o cruzar 

el Rubicón y dar 

inicio a la 

contienda. 

 



 Consumidas las 
antorchas, extraviase 
y vagó largo tiempo al 
azar, hasta que al 
amanecer, habiendo 
encontrado un guía, 
prosiguió a pie por 
estrechos senderos 
hasta el Rubicón, que 
era el límite de su 
provincia y donde le 
esperaban sus 
cohortes.  

 Detúvose breves 
momentos, y 
reflexionando en las 
consecuencias de su 
empresa, exclamó 
dirigiéndose a los más 
próximos: —Todavía 
podemos retroceder, 
pero si cruzamos este 
puentecillo, todo 
habrán de decidirlo las 
armas. 

 Apartado XXXI Vida de 
los doce Césares, 
Suetonio (121 d.C.) 



 Cuando permanecía 
vacilando, un prodigio 
le decidió. Un hombre 
de talla y hermosura 
notables, apareció 
sentado de pronto, a 
corta distancia de él, 
tocando la flauta. 
Además de los pastores, 
soldados de los puestos 
inmediatos, y entre ellos 
trompetas, acudieron a 
escucharle; arrebatando 
entonces a uno la 
trompeta, encaminóse 
hacia el río 

 

, y arrancando vibrantes 
sonidos del 
instrumento, llegó a la 
otra orilla. Entonces 
César dijo: —
Marchemos a donde nos 
llaman los signos de los 
dioses y la iniquidad de 
los enemigos. Alea 
Jacta est. (La suerte 
está echada.) 

 

Apartado XXXII Vida de 
los doce Césares, 
Suetonio (121 d.C.) 

 

 

 



Por fin, con algo de cólera, como si dejándose 

de discursos se abandonara a lo futuro, y 

pronunciando aquella expresión común, 

propia de los que corren suertes dudosas y 

aventuradas, Tirado está ya el dado, se 

arrojó a pasar y, continuando con celeridad 

lo que restaba de camino, llegó a Arímino 

antes del día y lo ocupó. 

 

PLUTARCO, Vidas Paralelas Julio César  XXXII 

 

 



 10 de enero de 49 

a.C. 

 César ordenó a su 

ejército, formado 

por una sola legión, 

cruzar el Rubicón. 

 





 Al conocerse el cruce del Rubicón por la 

legión de César, Pompeyo decidió huir de 

Roma. 

 César tomó la ciudad sin ningún problema. 

 Con ello se inició la llamada Segunda Guerra 

civil romana (10 de enero de 49 a. C. – 18 de 

marzo de 45 a. C.) 

 

 

 



 El enfrentamiento 
se produjo entre 
dos bandos 
poderosos, ambos 
del propio ejército 
romano.  

 La batalla decisiva 
ocurrió en Farsalia, 
Grecia, con el 
triunfo de las 
tropas de César. 



 Tras haber sido derrotado en Farsalia, 

Pompeyo huyó con una pequeña flota hacia 

Egipto, en donde supuestamente obtendría 

el apoyo de Ptolomeo XIII. En lugar de este 

apoyo Pompeyo fue asesinado. (28 de 

septiembre del 48 a. C). 

 Posteriormente La cabeza de Pompeyo fue 

entregada a César como presente.   

 César lloró por la forma en que murió su 

antiguo aliado y yerno. 



 



 Tras el asesinato de Pompeyo, la guerra civil 

continuó, y no fue sino hasta después de la 

victoria del ejército de César sobre los 

pompeyanos en la batalla de Munda (17 de 

marzo de 45 a. C., cuando finalizó este 

conflicto. 

 





En conclusión: 

Luego de analizar los hechos acaecidos hacia 

finales de la República Romana: 

 ¿Por qué el cruce del Río Rubicón por parte 

de César y sus tropas es considerado como 

un hecho histórico, y no simplemente como 

un hecho del pasado? 


